
		
			[image: San-Jorge-y-Santa-gueda-Los-mrtires-amantescubiertav1.pdf_1400.jpg]
		

	
		
			San Jorge y 
Santa Águeda. 
Los mártires amantes

			1ª parte

			Raquel Piñeiro González

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			San Jorge y Santa Águeda. Los mártires amantes
1ª parte

			Charles  Grappevine

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			©Charles  Grappevine, 2022

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2022

			ISBN: 9788419138279
ISBN eBook: 9788419139351

		

	
		
			Este libro va dedicado especialmente al hombre que ha hecho posible que pudiera escribirlo, con la ayuda de Dios.
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			Al amor platónico de mi infancia, 
Aguedita, que nunca la he olvidado.
A mis dos bebés que están en el cielo.
A mi verdadero amigo y vecino, Pedro Marín Nadal, critico increíble de mi obra.

			A Adrián Naranjo, el mejor editor profesional, 
que me alegro de haber conocido.
A mi padre, Pascual.
Y a Dolores Parra Calmaestra, mi madre, que en paz descanse y Dios la tenga en su gloria.

			A todos ellos, les deseo todo el amor posible y que Dios les bendiga.
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				Primera representación plástica de San Jorge, siglo III en la Iglesia de Goreme.
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			Prólogo

			Desde que era muy pequeño mi padre me llevaba a pasear desde Pueblo Nuevo hasta la plaza de san Jaime, en donde me quedaba embelesado viendo el personaje de san Jorge matando al dragón. Mi padre me contaba lo poco que se sabía sobre el santo. Me extrañó que Cataluña no tuviera su propia versión de aquel héroe.

			He tardado más de veinticinco años, desde el 1982, documentándome y atesorando datos, en poder escribir esta novela, que espero os guste a todos los lectores y disfrutéis con ella.

			De esta forma fue del todo imposible hallar la verdadera historia de san Jorge pues casi todo lo que hay escrito sobre él es apócrifo, sólo algunos datos anecdóticos y verídicos sobre su vida, que he ido recogiendo durante más de treinta años en lo realmente histórico. Así que hube de inventarla, mezclando ficción y realidad.

			Y en lo ficticio, una rosa me trasladó entre sus fragantes pétalos a labúsqueda del sueño perdido.

			Sobre san Jorge, como expongo en Los mártires amantes, todo lo que había escrito sobre nuestro héroe era apócrifo, pero algo de verdad se escondería entre aquellos relatos.

			Las actas de los mártires fueron todas destruidas (alguna se salvaría, escondiéndolas, pero a ver quién es el afortunado que las encuentra) y quemadas por orden de Diocleciano y posteriormente, por Galerio, pues pensaron que aquellos relatos heroicos ensalzaban el alma de los cristianos y les daban con aquel ejemplo a seguir el ánimo para resistir los martirios y rebelarse continuamente con el paganismo. Sobre todo, y lo que más daño hizo fueron las Damnatio Memoriae, un edicto de antiguos emperadores por el que condenaban el recuerdo o historia de un enemigo del Estado o traidor entre las tropas o políticos. Cuando el Senado o la instigación de un emperador decretaba oficialmente la damnatio memoriae a una persona, se procedía a eliminar todo cuanto recordase al conde nado, ya fueran imágenes, monumentos, inscripciones, e incluso se prohibía usar o decir su nombre. Hasta los emperadores fueron castigados por aquellos decretos, caso de la imponente y gigantesca estatua de Nerón que presidía los juegos cerca del Coliseo y que fue destrozada, quedando solo el cuerpo.

			Los libros de cristianos, Biblia, actas, manuscritos, apuntes y relatos eran quemados en la plaza pública, a veces junto a sus dueños cristianos; fueran pobres, ricos, soldados, oficiales o políticos.

			Todo archivo judicial era quemado también, pues los emperadores no deseaban entrar en la historia como crueles tiranos.

			De esta forma, la verdadera historia de san Jorge posiblemente se quemó en alguna de aquellas innumerables actas.

			Solo quedó lo que se relataba de boca en boca, olvidando algunas cosas importantes y añadiendo otras, quizás demasiado exaltadas, que fueron escritas muy posteriormente (como la de Santiago de la Vorágine), pero algo de verdad habría en ellas, pues cuando el río suena, agua lleva y una de las más importantes era que san Jorge ha existido verdaderamente. Investiguemos:

			La crónica de Hesiquio Milesio (518) cuenta que Constantino el Grande dedicó un templo al mártir san Jorge, en Constantinopla, en el año 330.

			Su cuerpo fue trasladado a Lydda, donde Constantino l, en el lugar donde se encontraba la tumba de san Jorge, hizo construir, también, una magnífica basílica, profusamente visitada por los cristianos. Pero con las futuras invasiones y guerras, desapareció.

			Está claro que este emperador conoció a san Jorge, pues es menester que en algún momento se hubieran encontrado. Constantino era tribuno en la corte de Diocleciano y san Jorge también, y coinciden las fechas.

			¿Por qué el interés de este emperador por edificar una iglesia cristiana unos años después de la muerte del santo?

			En el Concilio de Nicea (325 d. C.), instigado por Constantino y por el obispo Osio, de Corduba (Córdoba) incluyeron todas las historias de los Santos Mártires (I Actas de los Mártires) y una de ellas era la historia de san Jorge, pero la incluyeron en las obras apócrifas, debido a que eran varias y bastantes diferentes los relatos que circulaban acerca de su martirio, desconociendo lo que era verdad o mentira. Aunque no dudaron de su existencia histórica, pues Constantino era testigo de ello.

			Santiago de la Vorágine recopiló todas las historias y las incluyó en un libro, La Leyenda Aurea (1290), pero antes las investigó y estudió minuciosamente durante treinta largos años en bibliotecas de su tiempo.

			Sobre el dragón:

			La palabra «dragón» viene del latín «draco» y este vocablo significa «la serpiente», por ello el cristianismo lo asociaba históricamente con este animal, para ellos, una serpiente también era un diablo y, por ello, representaban a los santos cristianos cuando los vencían, aunque seguramente sería alguna enorme serpiente prehistórica que aún quedaba por aquellos años. También a los cocodrilos los confundían con dragones.

			La Biblia nos habla, también, de dragones y los egipcios tenían conocimiento de ellos tres mil años antes de Cristo. Heródoto, llamado el padre de la historia, visitó Judea en el año 45 A. C. y escuchó hablar de dragones enjaulados en Arabia, cerca de Petra, Jordania. Lleno de curiosidad, fue a aquel lugar y, una vez allí, encontró a dos dragones alados de diferente aspecto, a los que enjuició como ver daderos, diciendo que eran unas bestias feroces (aunque no dijo que echaran fuego)

			¿Pterodáctilos tal vez, o serpientes aladas?

			El diario de Marco Polo explica que cuando se encontraba atravesando la región de la Anatolia, encontró dragones vivos que volaban y que atacaron su caravana. Explicó que eran bestias espantosas que estuvieron a punto de matarlo (¿es por eso por lo que tienen esa forma las Iglesias de Goreme?, que parecen hechas también por alguna serpiente gigante. Hoy en día suelen aparecer algunas enormes, imaginemos hace dos mil años).

			En aquel tiempo, los dragones parece ser que eran unos animales grandes, parecidos a las temibles serpientes, pero con garras y alas (¿una mezcla de serpientes, cocodrilos y lagartos voladores o, mejor dicho, planeadores?

			Parece ser que se impulsaban con su larga cola y garras, pudiendo de esta forma volar o planear y ser llevados a cientos de metros, mediante sus alas, por el viento o por su impulso.

			Posiblemente, también, aquellas gigantescas serpientes escupieran un veneno letal (de ahí su fétido aliento) que, si se adhería a la piel humana, esta, seguramente, se quemara como si le cayera ácido y, si la desgraciada persona lograba sobrevivir, le dejaría una horrible marca, ausente de piel y carne. La gente, en su imposibilidad por describir algo que no entendían o se les hacía difícil de contar, desvirtuaban a veces la verdad y narraban que aquellos monstruos arrojaban fuego o lava de sus fauces.

			La superstición de las personas, cuando no conocen a algún animal de aquellos tiempos o quizá algún ser prehistórico que quedara suelto por aquellos lares, los denominaban monstruos, o bestias y dragones cuando tenían una similitud con la serpiente, y de una piedrecilla hacían una montaña, pues en su imaginación exaltada y asustada, contaban que el físico de aquellos monstruosos animales era espeluznante, contando cosas increíbles, cuando lo más seguro es que a la primera impresión, nada más verlos de reojo o en un solo parpadeo, salieran huyendo despavoridos.

			Posteriormente, si algún historiador o escribano se hacía con alguna historia de oídas, le añadía más leña al fuego. Pero algo de verdad quedaba en esos relatos y es que, seguramente, hayan existido.

			Hasta Plinio el viejo describía a un dragón, de nombre Amphisbaena, como una gran serpiente de colmillos venenosos.

			También cuenta la historia de un oficial romano, Thoas de Arcadia, que llevaba un dragón de compañero y gracias a aquel animal salvó la vida del ataque de unos sanguinarios ladrones.

			En nuestros días, el dragón de Komodo (llega a medir más de tres metros) y los dragones voladores de Asia (grandes lagartos con alas) son, posiblemente, los sucesores de los dragones prehistóricos que nos cuentan las leyendas.

			Según algunos historiadores, los dragones eran los dinosaurios, pero como en la Antigüedad la gente no tenía conocimiento de ello, tachaban a todas aquellas bestias de dragones. Y en el tiempo del Imperio romano denominaban así a los grandes cocodrilos o a las enormes serpientes que aún quedaban.

			Esperemos que algún día un científico descubra algún fósil que nos dé una sorpresa. Espero también que, cuando esto suceda, no hayan pasado mil, dos mil o tres mil años más y, para entonces, hayan también desaparecido los dragones voladores de Asia o los dragones de Komodo.
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			Esqueleto de dragón.
Hallado hace poco, era de pequeño tamaño.
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			Cocodrilo capturado al que la gente de esa ciudad llamó dragón.
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			Dragón volador de Asia
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			Dragón de Komodo
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			Cocodrilo prehistórico
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			Preludio

			En una calurosa mañana de primavera, en el frondoso parque de Yorkshire, dos parejas de novios celebraban su compromiso matrimonial con sus respectivos padres. La novia, en ese momento, vislumbró un rosal tan hermoso que dejó el bullicio de las familias y se acercó a él como hipnotizada. Un poco más allá, otra pareja celebraba también su compromiso de boda con sus padres cuando al novio le ocurrió lo mismo que a la chica y se acercó al sugestivo rosal. En el pie del enorme arbusto, había un pequeño letrero que decía: «Rosas aterciopeladas de la Anatolia».

			El joven olía la fragancia de una rosa cuando escuchó un lastimero grito, se giró y vio a la chica llevándose, dolorida, un dedo a la boca. Esta, al verlo sorprendido, le dijo:

			—Quería arrancar una rosa y casi me arranca a mí el dedo con sus duras espinas.

			El joven, riéndose, arrancó la rosa y se la dio, diciendo:

			—Hay que tratarlas bien, si no, se vengan rencorosamente de uno, como las mujeres amargadas.

			Al intentar dar la flor a la chica se pinchó también con la misma espina, ella rio divertida y, al recoger los dos aquella mágica flor, algo sorprendente pasó.

			Se miraron amorosamente y, sin poder apartar sus ojos de los suyos, él le dijo:

			—Aguedita, amada mía.

			Y ella, sonriendo ruborosa, contestó:

			—Jorge, amado mío.

			Y en ese momento recordaron lo que les había acontecido hace muchos, muchos años.

			Y se fueron cogidos de la mano, hablando y riendo felices, dejando con un palmo de narices a sus respectivos novio y novia y a los padres de los dos.

		

	
		
			Capítulo I
 El comienzo épico de una epicúrea epopeya.

			Rosa Claudia

			Allá por los caminos del señor,
que el destino marcaba a los hombres.

			Uno de ellos, soldado, de tez bronceada, aniñado, de ojos oscuros que denotaban bondad. Su boca delineaba un fuerte carácter, era un hombre alto y esbelto. Iba montado en su resplandeciente caballo blanco, de larga crin.

			Se adentró hacia el interior de aquella selva, un frondoso bosque virgen, jamás hollado por ningún hombre. Más adelante llegó a un claro solitario que dominaba un pintoresco y pequeño valle regado por las aguas de un caudaloso río que, mansas, se perdían serpenteando en el lejano horizonte. Las hojas de los árboles, humedecidas por las cristalinas gotas de rocío, centelleaban traviesas con los primeros rayos de sol. Todo alrededor aparecía cubierto por los jóvenes avellanos y laureles, mezclados con hermosos colores de claveles y rosas silvestres, entrelazados por grandes lianas y madreselvas, cuyo suave perfume inundaba el pecho del joven. Los pájaros piaban traviesos y saltaban alegremente entre las enormes ramas verdes de aquellos majestuosos árboles sin asustarse.

			Un poco más allá, detrás de él, un arroyuelo de rumorosas aguas se deslizaba entre colinas hasta precipitarse sobre unos arrecifes que los cubren de blanca espuma y se calma justo donde se hallan él y su caballo. En ese momento suspiró, diciendo:

			—Errando descubro mi reposo en un bello claro solitario, en el que plantaré mi primera flor, mi hermosa mujer, Rosa Claudia.

			Aquel nuevo suspiro se convirtió en un doloroso gemido, pues otro soldado, escondido cual traidor entre el follaje, le lanzó por la espalda una mortífera flecha, que le atravesó el corazón enamorado sin compasión.

			El buen soldado cayó al suelo dolorido, con el último pensamiento puesto en su amada y, al mismo tiempo, agarró desesperadamente, en su ensangrentada mano, una preciosa rosa aterciopelada, mas no sintió el dolor de las espinas al apretar cariñosamente aquella flor, sino en su alma, por dejar sola a su dulce amada en un mundo plagado de degenerados que esperan la primera oportunidad para comerse un buen manjar. Y así, aquel pobre valiente, recordando el bello rostro de su amada, murió.

			—Pobrecito, no podrá casarse con Rosa Claudia. Ella, ahora, será mía —dijo el soldado traidor, yéndose cobarde y presurosamente de allí.

			El muy villano no sabía que la chica no iba a ser de él ni de ningún otro.

			Una bella silueta se acercó al trágico lugar, era una hermosa hada de los bosques, que hizo que la sangre de aquel pobre muchacho sirviera de abono y riego a aquella rosa que aprisionaba su inerte mano.

			Días más tarde, la pobre Rosa Claudia, enclaustrada en su habitación, permaneció sentada en la cornisa de una floreada ventana esperando a su amor. Su hermoso rostro reflejaba preocupación.

			La joven tenía los ojos y el pelo oscuros y brillantes como el azabache, el óvalo delicado y sonrosado de finas facciones. La línea de su talle era esbelta, suave, y la dulzura de su rostro expresaba inefable encanto.

			Aguardaba pacientemente al desdichado soldado. Él también esperaba pacientemente, lejos de allí, a que su cuerpo se marchitase, pero la traicionera flecha, como arrepintiéndose de su hazaña, se convirtió en rosa por la parte que sobresalía, clavada en la espalda de aquel valiente desdichado, como si aquel maltrecho cuerpo le hubiera arrebatado la vida para dársela a su alma.

			Meses más tarde, aquella muchacha tan bella, Rosa Claudia, se adentró en aquel paraje y llegó al claro del bosque como si alguien la hubiese llamado y conducido gracias a aquella flor, que poco antes su hermano le regaló tras encontrarla en un atajo que tomó en su vuelta a la ciudad. La hermosa moza, se había adentrado poco a poco en aquel misterioso valle, que dándose sorprendida de tanta belleza como había alrededor, pero allí ya no estaba el cuerpo yaciente de su amado, sino un majestuoso arbusto lleno de rosas silvestres.

			La bella joven se aproximó y la exquisita fragancia que emanaba de aquel bello lugar le embriagó, inundándole todo su ser. En ese momento, una aparentemente delicada rosa de color más vivo e intenso que las demás pareció inclinarse sumisamente a la mujer. La flor se acercó lentamente desde su altura hasta el bello rostro de la muchacha, acariciándoselo. La joven, ruborosa, besó la rosa y rompió a llorar, preguntándose dónde estaría su soldado.

			Horas después de que sus lindos ojos oscuros se le hubieran secado, se dispuso a irse y arrancó la sublime rosa para llevársela de recuerdo. Extrañamente, la flor apenas opuso resistencia y, como respondiendo a su inútil llanto, derramó por su tallo tres gotitas que no eran savia ni nada parecido, sino gotas de auténtica sangre.

			Ahora la muchacha lloró más amargamente, pero apenas pudo hacerlo por pocos segundos, pues sus luminosos ojos, ahora apagados, estaban secos y le escocían terriblemente.

			Más tarde, volvió a su casa serena y tranquila, pero con una pena inmensa, pues ya sabía la verdad.

			Pasado un tiempo, las amigas de Rosa Claudia le preguntaron de dónde había sacado o quién le había regalado aquella preciosa rosa tan roja como la sangre, que parecía de terciopelo y no se marchitaba nunca. La apenada joven contó a sus amigas cómo la había encontrado y dónde se hallaba.

			A partir de ahí, Rosa Claudia se enclaustró en su casa, pues su belleza había ocasionado su desgracia y no deseaba que la vieran más. La gente decía de ella que era la loca del pueblo.

			Las jóvenes e inocentes amigas de Claudia fueron jubilosas al mágico lugar, pero al llegar vieron sorprendidas y desilusionadas que el hermoso rosal se había vuelto tan inmenso y extenso que las preciosas rosas habían sido izadas, como por arte de magia, hacia el azul del cielo y a muchos metros de altura por unos gruesos y grandes troncos, sin ramas para poder escalarlos, solo espinas que cortaban como cuchillas.

			Las jóvenes se fueron tristes y acongojadas a contárselo a sus hombres. Algunos de ellos, los más valientes y movidos por amor, fueron y las cogieron.

			Desde entonces, el pueblo se llamó Florisia y a partir de ahí se hizo un hecho popular el que los novios enamorados que se iban a casar, para demostrar su amor y buena voluntad a las novias debían jugarse la vida para regalarles la deseada «rosa de terciopelo», llamada así por el color y la suavidad de sus fragantes pétalos.

			Pero no todo era de color de rosa, pues aquel que tenía malévolas intenciones para su inocente chica o no la amase de verdad, por ejemplo, quien se casase por dinero, fallecía al intentarlo. Cuando aquellos malvados jóvenes ya estaban en lo alto y a poca distancia de las hermosas flores, el tronco en el que estaban sujetos se tornaba rojo como la sangre y emergía de él, entonces, una sustancia que parecía savia, tan resbaladiza y mortífera que, una vez impregnada toda la planta, era imposible evitar la caída, llevándote a una muerte segura.

			El primero en morir, el primer muerto que tuvo el honor de serlo fue aquel traidor que había matado al valiente soldado de Rosa Claudia, el que usó su arma para volverse después mortífera contra él. Éste dijo a sus amigos que cogería una rosa para conseguir que Rosa cambiara de idea y se casara con él.

			El plan de Rosa Claudia dio resultado, al haber dado fama al tremendo y peligroso rosal y decirle a aquel pretendiente y asesino que si le traía una rosa se casaría con él.

			Aquel malvado sembró muerte y cosechó la suya, ironía del destino.

		

	
		
			Capítulo II
 Constancio y Elena

			Constancio se enamoró de la bella Elena, una doncella oriental nacida en Drepanum, la actual Helenópolis, en la entrada del golfo de Nicomedia, actual ciudad de Hersek, en el país de Bitinia y Ponto, al noroeste de la región de Anatolia, actual Turquía, hija de padres no cristianos y de humilde condición, que sirvió como moza de posada.

			Siendo tribuno, Constancio, que comía y dormía en la posada, quedó prendado de ella y tuvo suerte de que esta, al ser cristiana, no se prendara de ninguno de los degenerados clientes habituales que iban allí, pues seguramente no la hubiera pretendido. Además, le molestaba verla tan esclavizada en aquel lugar. El tribuno seguía embobado sus cimbreantes movimientos con atenta mirada, pero ella le rehuía y apartaba la suya. Un día, Constancio dijo a su amigo Crocus, el centurión:

			—Qué mujer más bella y huidiza a la vez.

			—Es Elena, la hija del posadero —dijo el centurión.

			—Es muy guapa y parece honesta —dijo Constancio.

			—Sí, hasta me han dicho que es virgen, ¿te lo puedes creer? —dijo Ciro.

			—Eso es lo que me conviene a mí. Todavía no he probado tal manjar —dijo Constancio en plan chulo y rieron los dos, pero el centurión, librándose de la risa, le dijo preocupado:

			—Si fuera una trabajadora o esclava no habría problema, pero es la hija del posadero y, si lo cabreamos, ni comeremos ni beberemos más aquí y además es cristiana, les está prohibido mojar.

			—Y si nos cabrea a nosotros, tampoco comerá él si le

			cerramos esto —dijo Constancio.

			—Bueno, tú eres el único que puede hacerlo, noble tribuno —dijo el centurión, haciéndole una reverencia.

			Constancio habló con el padre severamente, poniéndole en jaque ante la amenaza de cerrar el chiringuito que, por cierto, le iba muy bien.

			El padre habló muy enfadado con su hija Elena, pero esta se negó. El hombre, viendo que por las malas no iba a conseguir nada, se echó a llorar y le suplicó:

			—Por favor, hija mía, entra en razón y deja por un momento esa loca religión cristiana que os calienta la cabeza con sus puritanismos y mandangas. Los romanos mandan, esta es una época difícil, en la que no se estila nada de eso, en la que tienes que sobrevivir, en la que un día te hacen y al otro te deshacen. Vamos, niña, se ve que es un chico rico, pulcro, joven y guapo, seguro que todas las chicas se rinden a sus pies, pero tú has metido la pata por negarte y ahora te quiere por narices. Te lo pido de rodillas, o por el amor de tu Dios. Ve con él o nos iremos bajo un puente, nos venderán como esclavos, te violarán los más feos y repugnantes hombres, tus hermanos pequeños se morirán de hambre... Ve con él, por favor, conténtalo, igual sale tan contento que hasta se casa contigo.

			—Está bien, pero solo lo haré por mis hermanitos, como tú has dicho —dijo la pobre desconsolada.

			—Vale, hija, menos mal que lo comprendes, pero algún día deberás pasar por el aro. Digo que te casarás con un hombre, serás feliz y te olvidarás de todo esto.

			Esa noche, Elena entró atemorizada en la habitación del noble tribuno. Este, que tenía el torso desnudo, pero estaba vestido de cintura para abajo, le sonrió diciéndole:

			—Entra, preciosa, lo vamos a pasar muy bien, te lo aseguro. —Y se acercó a ella, pero esta se dirigió rauda a la ventana y, asomándose al alféizar, le dijo llorando:

			—¿Por qué haces esto, cerdo? Mi religión me lo impide.

			Constancio, incrédulo y asustado, pues creía que la chica iba a saltar, suicidándose, intentó calmarla:

			—¿Qué? ¡Un momento, por favor! Ven aquí, siéntate tranquilamente y te lo explicaré.

			La muchacha le hizo caso, pero a medias, pues solo se sentó en la ventana. Él, nervioso, continuó diciéndole:

			—Para empezar, soy un hombre, no un cerdo. Verás... Creí que tú querías entrevistarte conmigo a solas y pensé que a lo mejor tu padre lo impedía, así que preferí hacer esto. Supuse que delante de tu padre te daba vergüenza hablarme o mirarme. Veo que he cometido una equivocación, perdóname. Puedes irte si así lo deseas o si no quieres hablar conmigo.

			La hermosa joven se dirigió hacia la puerta, temblorosa, sin apartar su vista de él. Este le dijo:

			—¡Espera! Dime, ¿qué religión es esa que te hace proceder así, puedo ir contigo para conocerla?

			—Es la religión cristiana y si quieres puedes venir, pues

			hemos de ayudar a los que quieran ser adeptos. Pero... ¿tomarás represalias contra mi padre por esto?

			—No te preocupes. Es más, haré lo que pueda por enmendar este tremendo error que he cometido contra ti.

			Ella, sorprendida, le preguntó por qué y él le dijo sonriendo:

			—Porque estoy enamorado de ti. Y después de esto, más. No hay mujeres así en Roma.

			Ella, ruborizándose, salió deprisa y a trompicones de allí, cerró la puerta de un golpe y, apoyándose en ella, notó que su pecho aceleraba su respiración de la emoción, llevó una mano a su busto para contener los explosivos latidos de su corazón y se persignó con una hermosa y feliz sonrisa.

			En adelante, Constancio la acompañaba cada día a un paraje en el que innumerables personas escuchaban la palabra de Cristo en boca de un futuro santo llamado Silvestre. El tribuno, dijo a Elena:

			—Los cristianos no hacen daño a nadie y sus palabras parecen decir gran verdad. No sé por qué les tienen manía.

			Días después, se fue a luchar en una insurrección de la Galia, pero prometió a la joven volver.

			Unos meses después, en la posada, Elena había cambiado, se arreglaba coqueta y estaba más bella que antes. El carácter también era diferente, más alegre, desinhibido, cordial y amable.

			Pero un bárbaro centurión se fijó demasiado en ella. Le ardía la pasión por poseerla y se lo dijo al padre. Este vio que aquel sí iba a cumplir verdaderamente sus amenazas, pues era un salvaje sin humanidad alguna y se le conocía por lo cruel que era con sus enemigos.

			El padre volvió a decir a su hija lo que le acontecía y esta, con lágrimas en los ojos, le respondió:

			—No me harás pasar por lo mismo otra vez, ¿verdad?

			—Por eso te lo digo, como ya lo has hecho antes pensé que no te sería difícil —dijo, apesadumbrado, el padre.

			—¿Cómo me puedes querer tan poco y no respetar mis sentimientos? —dijo con zozobra la muchacha, en un mar de lágrimas.

			Pero otra moza de la posada, viendo el triste panorama, les dijo a los dos:

			—Venga, no discutáis más, ya me encargo yo, no tengo ningún prejuicio y además saco paga extra. No hay ningún problema.

			La macizota moza se dirigió toda contenta hasta el centurión y, dándose una palmada en su generoso muslo, le dijo:

			—¿No quieres algo más prieto que te haga disfrutar y no una mantequilla que se te derrita y no la puedas usar como tú quieres?

			El bárbaro se levantó de la mesa. La mujer se le puso coqueta, pero aquella bestia, en vez de hacerle mimos, le arreó un soberbio puñetazo a la moza, destrozándole su perfilada nariz. Después agarró a Elena, arrastrándola por las escaleras hacia las habitaciones, pero antes de llegar, cuando iban por el primer escalón, tres encapuchados se levantaron enérgicos de una mesa y, rompiendo los vasos con gran estrépito, uno de ellos gritó:

			—¡Alto, cobarde, deja a las mujeres en paz y da la talla enorme que tienes con verdaderos hombres!

			Once soldados se unieron al malvado centurión. Este arrojó a Elena por los suelos y, frenético, se dirigió con sus hombres en busca de la vida de aquellos tres valientes. Estos, a pesar de la desigualdad numérica, les plantaron cara y en un santiamén pudieron con ellos, pero en ese momento entró otro pelotón de hombres, avisados por la gente. Estos últimos tenían arcos y flechas, pero cuando iban a usarlos contra los valientes que atacaron al canalla del centurión y a sus soldados, uno de los encapuchados dio el alto y habló:

			—¡Quietos, ¡cómo osáis apuntar al noble general de Roma Constancio! Y señaló al encapuchado que tenía a su lado. Este apartó suavemente la capucha de su cabeza y dejó atónitos a todos en cuanto le vieron el rostro. Los arqueros, asombrados, bajaron la cabeza y saludaron:

			—¡Salve, general!

			Constancio les ordenó, airado:

			—¡Arrestad a este centurión y a sus soldados, llevadlos a galeras, es el único sitio en el que servirán para algo!

			Así lo hicieron y, después de encadenarlos se fueron, saludando a Constancio. Este se acercó a la hermosa Elena y le dijo, amorosamente, entrelazando los dos sus temblorosas manos:

			—Te dije que volvería y si no llego a hacerlo en este momento tan oportuno, ni tu Dios te hubiera salvado.

			Ella, con lágrimas en sus ojos, le respondió:

			—Es que ha sido Él, mi Dios, pues le he pedido que me salvara y lo ha hecho y para mí ha hecho el milagro, pues has vuelto sano y salvo como le pedí y has llegado en este momento y me has salvado y Él nos ha salvado a los dos, pues no hay que lamentar ninguna desgracia.

			—Tienes razón, querida, perdóname, por tu Dios te has mantenido íntegra para mí y eso bien merece un premio, por lo que nos casaremos enseguida. Ahora, permíteme que te presente a mis cuatro amigos, que también te han defendido, los centuriones Ciro, Crocus, Quinto Arrío y, Georgios, el herrero.

			Elena y Constancio se casaron, pero no por lo pagano, porque ella prefirió por lo cristiano y él, dulcemente enamorado, cedió. La sociedad romana no dio valor nunca a esta boda, por lo que consideraron a Elena como una concubina, en vez de como una amada esposa y buena madre.

			Unos años después nació Constantino, único hijo de Elena, en el año 272 d. C. La familia fue feliz bastantes años, cosa rara en la decadente sociedad romana.

		

	
		
			Capítulo III 
El nacimiento de un héroe

			Era una mañana vestida de un azul intenso, fría y húmeda de la temprana primavera, en la que el tiempo parecía detenerse por un momento, cuando el oficial de más alto rango, afligido, montado en un lujoso caballo de color azabache, se acercó a un fragante y delicadamente ornamentado carromato en el que iba una mujer de alta alcurnia, y le dijo:

			—Siento mucho tenerla en esta situación, señora, pero las órdenes eran bastante severas, así lo ha pedido su marido, el gobernador.

			—No te preocupes, estoy bien, centurión, de momento, pero se me acaba la paciencia yendo por estos lúgubres páramos —respondió aquella mujer de hermoso rostro al preocupado custodio, que era un elegante oficial romano. Este le devolvió una sonrisa encantadora.

			Más tarde apareció un claro en aquel bosque y llegaron a la orilla de un arroyo poco profundo, cuyas murmurantes aguas se deslizaban suaves sobre las piedras cubiertas de verde musgo.

			A su alrededor, el bosque era bastante frondoso; corpulentos robles y altos álamos se alzaban majestuosos. Los parrales silvestres se enroscaban entre los anchos troncos como serpientes hacia las ramas superiores. La maleza formaba un espeso tejido, impenetrable para los dorados rayos de sol. Hiedras, madreselvas y laureles se entrelazaban traviesos en aquel abrupto paraje, tan tupido que se hacía casi imposible adelantar un paso más.

			Reposaron un buen rato, hasta que decidieron por donde continuar, pues parecía que se habían desviado del camino que debían haber seguido.

			Un soldado se acercó, nervioso, al oficial, diciéndole:

			—Centurión, las órdenes que nos han dado son de locura. La mujer del gobernador está histérica por nuestro retraso, escoltarla hasta su marido es un suplicio.

			El oficial, poniéndose sombrío, le respondió:

			—Hemos de llegar y decirle a Constancio lo que está sucediendo.

			—Pero... dígame una cosa, centurión ¿cree en las leyendas que nos han contado los lugareños que habitan por estos alrededores, de monstruosos dragones y horripilantes hombres murciélago, gobernados por un malvado hechicero llamado Kirdir, al que denominan el Mago de los magos? —preguntó el soldado, erizándosele su pelo lacio y castaño del temor.

			—Sí, lo creo, pues hace rato creía que nos seguían desde lo alto unos grandes cuervos o buitres, pero por un momento he podido vislumbrar algo, parecía como una repelente silueta humana oscura, con la forma de un murciélago. Kirdir es un mago y sacerdote persa del rey Bahram. Pon en guardia a los hombres y preparémonos para lo peor.

			El soldado le creyó, pues sabía que su superior tenía la vista de un águila y, como oficial, era el mejor que había conocido, astuto, fuerte y valiente, por eso le habían asignado aquella misión.

			De pronto, de la espesura emergió un carromato oscuro tirado por caballos, también oscuros como las tinieblas, que parecían como salidos del infierno. En su interior, una pobre mujer gritaba desgarradoramente.

			En ese momento salió del tenebroso compartimiento del carromato un extraño y sombrío personaje, que portaba una capucha y una capa tan oscuras que no se distinguían para nada sus facciones.

			—¡Centurión Geroncio! ¡Es el maldito brujo! —gritó asustado un soldado.

			El hechicero, riéndose, tronó con voz ronca y fuerte:

			—¡Matadlos y apartarlos de mi camino hacia mi fortaleza!

			Los alados hombres-monstruo salieron de la espesura de aquel recóndito bosque y se abalanzaron con unos espantosos alaridos a la caravana romana, matando y descuartizando a los primeros soldados, que se habían quedado petrificados a causa del miedo.

			Los demás se repusieron de la sorpresa cuando escucharon el grito de guerra de su superior y, al ver morir a sus compañeros, les surgió, por aquella macabra visión, una rabia inaudita. Furiosos, les plantaron cara como buenos soldados que eran.

			Ahora caían cinco valientes soldados por dos de aquellas fétidas gárgolas. El centurión, apesadumbrado, al ver cómo sus hombres caían como moscas e iban mermando sus filas, mientras que los monstruos resurgían una y otra vez por todos lados, supo que iban a morir irremediablemente. Pese a ello, como quería que al menos su hijo sobreviviera, pensó en una ingeniosa baza para salvarlos a todos o, por lo menos, a casi todos.

			Tenía que llegar hasta aquel brujo y mostrar su cortada cabeza a aquellos monstruos para desorientarlos y que, posiblemente, cuando estuvieran confusos, abandonaran definitivamente la encarnizada lucha.

			El apuesto oficial, en ese momento volvió a la realidad, cuando escuchó los terribles alaridos de sus hombres y salió airado de su carromato y comenzó a matar a todo bicho que se le ponía por delante, acercándose así, cada vez más, al malvado brujo. Este, atónito, vio sus verdaderas intenciones.

			El centurión estaba ahora enfrente del malvado y bajo sus pies yacía una montaña de cadáveres.

			El brujo le lanzó varios hechizos mortales, pero todos parecían rebotar en el pecho de nuestro héroe, pues estaba protegido por el otro amuleto. El malvado no se esperaba aquello y se inquietó, temeroso. Pero el oficial seguía avanzando gracias a su maravillosa espada, forjada por su padre, Georgios, el general herrero, que era alquimista.

			—Todos tus hombres están muriendo, pero tu coraje es tan grande como el de un loco, pues de todas formas vas a morir —decía el brujo y, antes de que acabara la frase, nuestro héroe le lanzó un furioso mandoble, pero a pesar de pillar desprevenido a aquel malvado, su espada rebotó en aquel maligno cuerpo. Extrañado, preguntó:

			—¿Cómo puede ser alguien tan extremadamente peligroso?

			El mago Kirdir, a carcajada limpia, le espetó:

			—¡Porque soy el más poderoso y lo seré del todo cuando derrote a ese energúmeno que osa llamarse el gran mago Cipriano de Antioquía!

			El valiente oficial, de tanto matar monstruos alados, se fatigaba cada vez más a cada golpe que daba a aquella barra protectora delante de él. Esta protegía al cruel hechicero.

			Al final, extenuado por aquella impenetrable barrera, bajó el arma.

			El brujo, riendo, sentenció:

			—¡Tus soldados ya están todos muertos y tú me has hecho perder muchos de mis animalitos, ahora quiero verte sufrir, vas a ver cómo mis batris rematan a toda tu tropa y devoran sus entrañas!

			El valiente centurión enrojeció de cólera y gritó:

			—¡Muy bien, ganas tú en la batalla, pero pierdes en tu triunfo, porque yo no estaré aquí, vivo, para verlo! Y se clavó su espada en el pecho. En un ahogado estertor cayó de rodillas a los pies del brujo. Yacía inerte, como muerto. La sangre manaba abundante por su espalda, por donde asomaba la afilada arma.

			El hechicero, con ojos atónitos por la sorpresa, exclamó airado:

			—¡Maldito seas, me has privado de mi venganza, nunca me ocurrió una cosa así, el mejor rival que nunca he tenido y no he podido matarle con mis propios medios! será...

			Tampoco terminó la frase esta vez, pues el valiente oficial romano, en un esfuerzo supremo, asió los tobillos del brujo (ya que estaba postrado ante ellos) e izándolos rápidamente hacia atrás hizo caer de frente al malvado y hacia la punta de su afilada espada, que sobresalía de su espalda. En décimas de segundo, el hechicero, que había retirado el escudo mágico que le protegía creyendo que Geroncio había fallecido, asustado y petrificado por ese miedo, vio cómo su cuerpo caía, atraído por la gravedad, hacia delante y notó con indescriptible dolor cómo la espada se incrustaba en su negro corazón. En ese momento, el centurión expiró con una sonrisa de satisfacción.

			En el temeroso carromato, una voz femenina profirió un aterrador gritó y, acercándose al brujo, le abrazó consternada, diciéndole con voz desgarrada:

			—¡No te preocupes, nuestro hijo se vengará en estos romanos, en la mujer o los descendientes del que te ha matado! Tres meses después, una tropa de soldados romanos, venidos del Rin, se acercó al lúgubre y mortuorio lugar y vieron incrédulos el macabro espectáculo. Uno de ellos se acercó a un cabizbajo y apenado oficial y le dijo:

			—Señor, su hijo está allí, en aquel saliente promontorio de muertos. Parece ser que murió dignamente y con todos los honores, pues se ve que mató al culpable de toda esta masacre, un maldito hechicero rodeado de sus monstruos. Este, acercándose al cuerpo de su hijo, veló y lloró por él, sin consuelo, durante horas y en solitario. Después, salió furioso del carromato con los ojos enrojecidos por el llanto y la ira, gritando:

			—¡Pidamos paz y descanso por el alma de mi hijo Geroncio!

			Los soldados, oraron en silencio.

			Días más tarde, el general herrero Georgios dio la mala noticia a la mujer de su hijo, Policromía, que se desmayó mientras su hijo, Jorge, la abrazaba llorando desconsolado.

			—No os preocupéis, cuidaré de vosotros.

			Más tarde, marcharon a Lydda (Diospolis, Palestina), donde Policromía tenía familia y bienes.

			Pero la madre, a los pocos años, murió de tristeza.

			El niño creció vigorosamente y por su valentía, fuerza y coraje sería conocido como Georgios Valerius Cesarius Draco, (Jorge Dragón, como le llamaban sus amigos).

		

	
		
			Capítulo IV
El imperio. La tetrarquía

			En el siglo III el Imperio romano declinaba, experimentando una gran crisis económica, que traía como consecuencia la delincuencia y la depravación de la moral humana. El Estado y los adinerados particulares se empobrecían considerablemente. La situación de los pobres culminaba en largos periodos de hambre, pues la anarquía, reinaba profusamente y no daba tiempo apenas a que un emperador diera una sola orden sin ser asesinado rápidamente y reemplazado por otro mucho más rápido aún que el anterior. El esclavo no quería ser libre y el amo quería ser esclavo para que lo mantuvieran, pues él ya no podía ni mantenerse a sí mismo ni a su perro, al que incluso se comió. El ejército sufría por falta de alimentos, pues nadie quería sembrar las tierras. Tampoco llegaba nada del exterior por culpa de la sangrienta piratería que reinaba en los mares. Ni siquiera el famoso aceite español que tanto les gustaba. A su vez, soportaban terriblemente la presión por invadir Italia de los germanos en el Rin (alamanes, francos, sajones, burgundios, vándalos) y, en el Éufrates, del reino persa, que había sustituido a los partos.

			Luego, cada ejército romano y cada provincia querían tener su propio emperador, lo cual fue también el motivo de las guerras civiles y, a menudo, de la anarquía. Todo esto producía excesivos gastos militares.

			En el espíritu religioso, el escepticismo estaba muy extendido. Ni el culto al emperador, ni las tradicionales ceremonias paganas (bacanales, sacrificios humanos, etcétera), de las que estaban excluidos los sentimientos y la moral, satisfacían ya a los romanos. Estaban cansados ya de tanta repetición y hastiados por una vida tan libertina que les conducía a ser unos desgraciados. Y así, con la conciencia nada tranquila, fueron encontrando refugio en los credos orientales que les recibían con los brazos abiertos, anunciándoles la salvación y la supervivencia, promesas de que, si seguían ciertas reglas de conducta, habría una vida mejor después de la muerte. Así, era el cristianismo el que tenía el futuro más esplendoroso entre todas las religiones.

			En ese tiempo, en el Imperio, la moralidad ofrecía un aspecto desastroso, especialmente en las clases elevadas. Era tal la degradación que hasta el Estado tenía que intervenir a menudo.

			En la situación social se hallaba una gran diferencia en el reparto de la riqueza: los ricos eran más ricos cada vez, pues les acuciaba la avaricia que provocaba el paganismo.

			Estos decían: «Mis palacios son más grandes que los de fulano, más pomposos y mejor decorados», «tengo más tierras que menganito y son más fértiles», «mis termas son mayores que las de fulanita», o «me he gastado en un esclavo cinco veces más que fulanita, este mío, se tira días seguidos sin agotarse y el de ella, dice que solo le aguanta una hora» o, también, «las sedas que me traen de Oriente son mejores y más suaves que las de menganita». Al mismo tiempo, los pobres eran cada vez más pobres, tanto que se morían de hambre. La riqueza hacía distinciones, dando honores y ventajas a los que la poseían. Estos tratos eran inaccesibles para la inmensa mayoría, que era pobre.

			Había, a causa de tantas guerras, malas cosechas por el abandono o ninguna por el robo de ellas (las incursiones continuadas de los bárbaros no dejaban nada a su paso, se lo llevaban todo, hasta las vidas humanas). Los campesinos preferían convertirse en comerciantes o soldados y otros vivían como bandoleros, pues las innumerables comunidades eran poco seguras. Los gastos, a causa de la piratería, por traer productos que llegaban a Roma de todas partes, hacían mella.

			Dos campesinos se encontraron en el camino. Se dirigían a la ciudad para trabajar. El primer campesino dijo:

			—Ayer descargué un carro de grandes piedras para la

			construcción de un palacio y mis hijos pudieron comer pan.

			—¡Jo, qué suerte, entonces eres rico, y las migas fueron para los perros! ¿Eh? —Dijo el vecino, a lo que el primer campesino, mirándole tristemente, le respondió:

			—No, me las comí yo. Fue lo único que probé.

			El vecino, dándole una amistosa palmada en el hombro, le dijo:

			—Bueno, vamos a trabajar, a ver si hoy podemos conseguir un pedazo de pan.

			La decadencia del Imperio romano seguía creciendo, a pesar de que los emperadores se obstinaban en reactivar la economía. Todos lo intentaban con mejor o peor fortuna. No sabían que todo iba a ser inútil, pues Roma se corroía en sus cimientos.

			Un claro ejemplo está en el emperador Probo, que también lo intentó. Ganó muchas guerras contra los germanos, pero como tenía muchas fantasías en su cabeza, se le ocurrió la mejor. Después de las victorias quiso poner a los sodados a sanear la tierra y hacerles labradores. Ellos, acostumbrados como estaban a luchar y a vivir de la rapiña, lo asesinaron.

			En ese tiempo, Diocleciano se iba haciendo con el poder por los pasillos de palacio. Al tener voto ante el emperador, le aconsejó mandar a Constancio, que era uno de los pretorianos, como tribuno a la Galia, Hispania y Britania.

			—¿Cómo podré agradecértelo?, Diocles —dijo Constancio.

			—Me basta con tu lealtad —respondió aquel.

			Más tarde mandó como general a otro pretoriano, Maximiano, a Italia y este también le prometió lealtad. Por último fue su yerno, Galerio, a quien mandó como tribuno al Rin. Los favores a estos militares le valieron, al proclamarse emperador, la lealtad de sus ejércitos, ya que estos, que siempre escogían a un emperador, fueron convencidos por aquellos tres leales amigos que él designó y estos gritaban animando a sus soldados:

			—Viva el nuevo emperador Diocleciano.

			—¡Viva! —respondía el ejército.

			Diocleciano era dálmata, de origen muy modesto, por lo que sirvió en una legión, ascendiendo meteóricamente de la nada. Llegó a cónsul en tiempos de Aureliano. Lo más curioso es que no llegó al trono a través de lo político o lo militar, como era norma habitual, sino, como hemos dicho, a través de los pasillos de palacio, intrigando y metiéndose a los pretorianos en el bolsillo, dándoles buenas dádivas y regalos o favores, así como bellas mujeres para que no estuvieran solos. El pretoriano Arrio Aper conspiraba contra el emperador con su aliado y confidente Diocleciano, y este, a espaldas del otro, también conspiraba, pero contra él y con la alianza de los otros pretorianos.

			El emperador Caro emprendió una larga guerra, pero las grandes victorias que obtenía se le subieron pronto a la cabeza y en una batalla dijo a su ejército:

			—¡Vamos a ganar, a por ellos! —Pero un soldado respondió, gritando:

			—¡Si los dioses quieren! Y el emperador, irritado, dijo:

			—¡Tanto si quieren los dioses como si no quieren, vamos a ganar y, si no, que me parta un rayo! —En ese momento le cayó un rayo y lo dejó frito. Los romanos, supersticiosos como eran, iniciaron la retirada con su nuevo emperador al frente, Numeriano. Después, los pretorianos, con Arrio Aper a la cabeza, mataron al emperador Numeriano. Diocleciano mató a su vez al asesino, Arrio Aper, y fue proclamado emperador por aquellos corruptos soldados, sobornados de antemano.

			Una vez coronado, comprendió que, si se quedaba en Roma, tendría el mismo fin que casi todos sus antecesores. Entonces, la primera decisión que tomó fue la sensacional de transferir la capital a Asia Menor, en Nicomedia. Desde allí controlaría mejor las fronteras, pero Carino, hermano de Numeriano, que reinaba en Occidente, le atacó inmediatamente en Masia, a orillas del Margo. Carino estaba a punto de vencer, pero un tribuno, dolido de que su esposa fue seducida y violada por aquel emperador, que la amenazó, y ella, sabiendo lo que le deparaba el destino si se negaba a «servir» al emperador, accedió a ser poseída. Y es que, en aquellos degenerados tiempos, si una mujer, aunque fuera honesta, se negaba, la desgracia recaería sobre ella y su familia, sería vendida como esclava, el marido asesinado, sus palacios y bienes confiscados, sus hijos vendidos también, o adoptados, y además ella, finalmente, sería poseída de todas formas.

			Más tarde le dijo a su marido, llorando sin consuelo:

			— Deberías arrojarme por un puente. No seré la misma para ti, tenía que haber muerto.

			Y él, consolándola, le dijo apenado:

			—Y nuestro amor también habría muerto. Tu sacrificio ha valido para que nuestro amor perdure siempre y podamos estar más tiempo unidos. Para que nuestros hijos no crezcan en la miseria o sean vendidos como unos desgraciados. Y será gracias a ti por lo que no nos sucederá nada malo y por lo que aprovecharemos esta otra oportunidad que se nos ha dado. Nunca más, amada mía, iremos a esas fiestas paganas.

			El tribuno aprovechó aquella oportunidad del enfrentamiento entre los dos emperadores para vengarse y mató a Carino, gritando, antes de que alguno tomara represalias contra él:

			—¡Arriba el emperador Diocleciano, que fue a luchar contra los persas, y abajo este maldito que, mientras tanto, yacía en su cama, violando a mi mujer! Los oficiales y amigos del tribuno vengativo vitorearon a Diocleciano y, más tarde, el ejército coreó, al unísono, su nombre como único emperador.

			En el 286 asoció al trono a Maximiano, un leal amigo y buen general suyo, como ya vimos, y le confió el gobierno de Occidente con el título de césar. Luego, en el 293, con el de augusto. Pero dos emperadores no bastaban siempre para gobernar tan vasto territorio conquistado y hacer frente a los peligros que amenazaban al Imperio. Además, había que eliminar las intrigas por la sucesión y prevenir la anarquía, por lo que se constituyó la famosa Tetrarquía. Esta ley promulgaba que por un periodo de veinte años en el que cada uno de los augustos reinara, escogían, cada uno de ellos, a un heredero que tomaría el título de césar y, al término de ese tiempo, los augustos abdicarían (si no morían antes o los asesinaban) y los césares, automáticamente, debían sustituirlos.

			En el 293, Diocleciano adoptó como césar a Galerio, un pastor de origen dacio, y le dio en matrimonio a su hija Valeria. Este nuevo césar se hizo cargo de Oriente y situó su capital en Tesalónica, Grecia.

			Maximiano, que se instaló en Milán, adoptó como césar a Constancio Cloro, quien eligió por sede Tréveris, en Germania, y le dio en matrimonio, como hizo Diocleciano con Galerio, a su hijastra, Teodora.

			Durante este tiempo, Maximiano aseguró la defensa del Rin y contuvo a los germanos. Posteriormente, restableció el orden en África del norte, turbado por los ataques y revueltas de las tribus nómadas. Su césar, Constancio Cloro, pacificó la Galia, Britania e Hispania. En Oriente, Diocleciano luchaba contra el rey de Persia, Narsés, y Galerio pacificó la región del Danubio.

		

	
		
			Capítulo V 
La princesita

			El abuelo de Jorge, al ser oficial del ejército romano, tuvo que trasladarse a Catania (Italia) con su familia, o lo que quedaba de ella, o sea, su nieta Dalia y su nieto Jorge.

			Unos traviesos niños estaban jugando cerca de la orilla del río y uno de ellos balanceaba una vara, empuñada a modo de espada, atravesando flores, hierba y plantas con innegable precisión.

			—¡Cuando sea mayor seré un soldado matador de dragones! —dijo el niño, que era Jorge.

			Después se acercaron a jugar al lado del palacio de algún príncipe judío y, para sorpresa de ellos, se abrieron las puertas, por las que salió una chiquilla que por su aspecto parecía ser una princesita e iba acompañada por tres guapas esclavas. La preciosa niña les pidió si querían jugar con ella y los chavales aceptaron. Al adentrarse todos en el inmenso jardín que poseía aquel palacio, se quedaron estupefactos al ver lo hermoso que era. Estaba rodeado de fuentes diminutas que, en cañaverales ocultos, regaban con sinuosas cascadas toda aquella majestuosa flora. En el centro, en un espacioso claro, había divertidos columpios que, junto con los pasteles con que fueron agasajados, hicieron la delicia de los niños. Sin embargo, Jorge se imaginó a aquella chiquilla, sola y triste, dentro de aquellos muros.

			Varios días después de compartir con los niños juegos y alegrías, Jorge dijo a la princesita, llamada Aguedita:

			—Si algún día nos separamos, haré crecer un rosal con hiedras trepadoras tan grande como este muro y, cuando las rosas, una vez lo hayan superado, se inclinen hacia ti, será señal de que habré vuelto. Entonces, jugaré contigo para siempre, nada nos separará.

			La niña, sonriendo dulcemente, le besó en la mejilla.

			Pero toda alegría termina pronto y el tiempo sabrá por qué, que es el que la disipa.

			Y la triste historia empezó, también, con una alegría: el padre tuvo dos hijas preciosas. La rubia, Ana María, era la mayor, tenía diez años más que la morena, Aguedita, que era la pequeña.

			La joven rubia estaba enamorada de un escribano y alegre poeta. Este le correspondía con igual pasión, pero..., otro hombre la deseaba también, un malvado e insano mercader. Aunque no la amaba, solo quería su belleza, juventud y, más que nada, el poder y el dinero que adquiriría si se casaba con ella. Conseguiría buena reputación y sería príncipe gracias al padre de la muchacha, pues era miembro del consejo religioso que regía la ciudad. De esta forma, el malvado ganaría una buena posición para alternar con la burocracia romana y del mismo modo haría buenos negocios en Nicomedia, Cesárea, Ancira, Pérgamo, Éfeso, Kanes y hasta la mismísima Roma. Llegó un día como otro cualquiera, pero especial para el que lo vive, y aquel lo fue en verdad, sobre todo para los dos jóvenes amantes. Tuvieron la fatalidad de que el insano mercader se enteró de tan idílico romance y mandó a un par de mercenarios para que matasen al joven. Aquellos asesinos lo siguieron y le tendieron una emboscada. El muchacho, aunque era buen luchador y a pesar de que logró defenderse valientemente, fue herido de gravedad y, creyéndole muerto, lo tiraron, sin compasión, al caudaloso río. Después de ver cómo se hundía el cuerpo, esperaron varios minutos y, cuando se cercioraron de que no salía a flote, se fueron satisfechos a contárselo a su amo.

			Pero el muchacho había emergido cerca de la orilla sin que los asesinos se dieran cuenta, pues el joven, buceando, se había hecho una máscara con barro en la que hizo un orificio a la altura de su boca para poder respirar. De esta forma, divisándolo desde lejos, parecía la punta de alguna piedra o roca sumergida, como muchas de las que había en aquella zona sosegada y sin corriente alguna.

			Llegó pronto la noche y la clara luna iluminó sombría unas escarpadas rocas en el lugar donde se había refugiado el joven. Este salió de su escondrijo y se dirigió, herido como estaba, hacia el pueblo, sacando fuerzas de flaqueza del último hálito de vida que le quedaba para intentar regalárselo a su amada. Había perdido mucha sangre y continuaba perdiéndola cuando llegó a la ciudad. Estando a pocos metros del balcón de la princesa desfalleció, cayendo pesadamente al suelo, pero haciendo un supremo esfuerzo se arrastró por el empedrado de la calle, avanzando lentamente hacia una trepadora por la que subió. Una vez estuvo arriba, su cuerpo quedó inmóvil sobre la piedra inerte, cerca del umbral de la puerta. Entonces, alargó el brazo y con su mano, golpeó el cristal. La muchacha se sobresaltó y, aunque asustada, fue a abrir, pues su intuición femenina, le hizo presentir alguna desgracia. Así fue, pues cuando la joven vio al muchacho tan ensangrentado, la desesperación la angustió tanto que casi se desmaya, pero reponiéndose en un instante, le ayudó a levantarse y lo llevó, a continuación, al interior de la habitación. Después, lo puso con sumo cuidado en la cama, le curó y vendó las heridas, aunque inútilmente. El muchacho le dijo que iba a morir, le contó lo sucedido y quién era el responsable de todos sus males. Más tarde empezó a agonizar y, ella, viendo que se le iba la vida, le dijo:

			—¡Quiero ser tuya, de nadie más!

			—No, si voy a morir te conviene seguir virgen, ¿no te das cuenta de que no voy a estar nunca más contigo en este cruel mundo? —dijo él.

			—Seré tuya siempre, aquí, en la tierra, o en el más allá, pero nunca seré de otro hombre. Si nacimos a la vida, nos conocimos y hemos padecido este amor juntos, es porque estábamos destinados a ser el uno para el otro, por eso nos amamos. Si hemos de morir, en el amor viviremos, dijo ella besándole apasionadamente.

			Hicieron el amor y, una vez se hubo consumado, el muchacho, diciéndole que la amaría eternamente, expiró. En sus brazos había vivido y en sus brazos murió.

			El alba aprobó, como asistiendo al suceso, con un amanecer hermoso. El rocío lagrimeó las hermosas flores y, estas, en gratitud, aromaban con su fragancia los jardines de amores que nacían y los cementerios de amores que se fueron.

			Esto debió pensar Ana María, pues lloró desconsoladamente, pero haciendo un supremo esfuerzo, se rehizo orgullosamente y, acto seguido, se vistió, haciendo lo mismo con su amado.

			Más tarde se puso a velar por él, pero los guardias de palacio, sobre todo un espía del malvado mercader, descubrieron sangre en el muro. Avisaron inmediatamente al padre y, junto a este, entraron bruscamente en la habitación de la muchacha. Se quedaron atónitos al presenciar aquella escena y no sabían qué hacer. El padre lo ordenó y se llevaron al pobre muchacho lejos de allí. Lo enterraron en un lugar sombrío, a pesar de que la hija, en un ataque de histeria, había hecho todo lo imposible para impedirlo.

			El padre solo supo que el joven pasó toda la noche agonizando. No se dio cuenta de que, en la cama, sobre la sábana, había una mezcla de dos sangres, la agonía de él y la desfloración de ella, una mancha de dos amores o un solo amor sobre dos manchas. La emotividad de la muchacha hizo que escondiera y guardara esa sábana como si fuera sangre viva de su corazón y el del joven que había amado locamente.

			Pasaron unos meses y el malvado mercader, acercándose al padre de la muchacha, que estaba en el templo dando una oratoria, le pidió la mano de su hija. El padre pensó que aquel mercader de gran futuro sería un buen partido para la muchacha. Más tarde se lo consultó a su mujer y a esta le pareció bien. Después, se lo comentaron a su hija y esta, extrañamente, no opuso resistencia ni objeción alguna.

			Así fue como se casó con el hombre que asesinó a su amor. Lo que no se esperó aquel malvado fue la temible venganza que había tramado la muchacha contra él. La noche de bodas intentó matarle con un afilado puñal, pero el mercader, viendo sus instintos asesinos a través de un espejo, la esquivó, abofeteándola. La chica, enfundada todavía en su traje de novia, se rio histérica, diciéndole:

			—¡La rosa más preciosa de mi jardín la corté en su tallo, pues se la mereció el amor y se la regalé!

			—¡Estás ya consumada! ¿No es eso lo que quieres decir?

			—¡Sí, cerdo, el joven que mandaste asesinar lleva mi flor en una cadena alrededor de su cuello!

			—Muy bonito, ¡una misma cadena te mereces, pero para colgarte del cuello! —dijo el mercader, fuera de sí. Después y como era costumbre en su religión, la llevó ante los padres para recibir el permiso de tomarse la justicia por su mano. El pobre matrimonio le pidió que se calmara y que no saliera a la luz aquel escándalo. Ya se castigaría al culpable de todo aquello.

			—El culpable, que ya fue castigado, se ha convertido en castigador —dijo furioso, el mercader.

			—¿Cómo? No entiendo —preguntó el padre de la chica.

			—Que no se puede matar el árbol que ya ha sido cortado y que dejó su semilla en la tierra. Dijo el vil hombre y el padre, comprendiendo, gritó a madre e hija:

			—¡Dejadnos!

			Una vez estuvieron los dos hombres solos, le dijo el padre al avieso mercader, más bien suplicándole, que guardara silencio de todo aquello y lo olvidara. Si así lo hacía, le daría mucho dinero, oro, poder, lo que fuera o le hiciera falta. El malvado, riéndose, le contestó que ya no le hacía ninguna falta nada de todo aquello que le ofrecía, pues gracias a la boda había subido su posición social y era reconocido por las grandes autoridades. Estos, ahora, verían en él a un sufrido buen hombre que, gracias a la dote, estaba invirtiendo en negocios e iba camino de ser el hombre más poderoso de aquella ciudad. Así que por última vez le dijo al afligido padre que se cumpliera con lo establecido por la religión, pero ante la negativa del padre, que le intentaba calmar, el canalla, que no aceptaba sus ruegos, salió en busca del consejo del templo, de la secta de la media luna.

			La hija, al enterarse de las malévolas intenciones de aquel vil mercader, fue llorando a lágrima viva hacia su madre, diciéndole:

			—Mamá, en un tiempo deseé morir, pero ya no, ahora que él vive en mí y yo en él. Solo quería hacer daño a ese malvado.

			—Sin embargo, ahora será él el que te lo haga. Deberías haberlo dicho antes de casarte y no haber cometido esta locura. Bueno, bueno —dijo su madre, abrazándola con consuelo ante las imparables lágrimas de su hija—, no te preocupes, estoy contigo.

			El mercader había entrado en el templo. Los encolerizados sacerdotes corrieron la voz, alterando a la gente. De esta forma toda la vecindad se enteró y, más tarde, se congregaron en una gran multitud frente al palacio lanzando severas amenazas. Muchos lo hacían, más que por el hecho de impureza de la muchacha, por el odio hacia las clases más altas, que gozaban de dinero y poder. La envidia les corroía y buscaban cualquier excusa para poder hacer daño. Aquellos a los que cualquier religión les importaba un bledo, ahora se hacían los más fervorosos y pedían con gran entusiasmo que se la empalara, se la crucificara, se la quemara o se la lapidara.

			El consejo llegó furibundo a la vivienda y, entrando en ella, habló el supremo sacerdote, áspero e incómodo con el padre, diciéndole:

			—Lo siento, pero hemos de enjuiciar a aquella que ha omitido la religión, pecando en su deber de respetarla. Se hubiera podido solucionar, pero la noticia ha sido divulgada tan rápidamente que una sentencia benévola nos llevaría a la perdición, pues la gente, ahora, está a la expectativa y si la contradecimos podríamos perder hasta la vida.

			—¿Sois capaces de complacer la vida a los demás y

			echar a perder la de otros? —exclamó afligido el padre.

			—No te preocupes, después de dictar sentencia, se intentará que el tiempo avance y, cuando el tema lo hayan olvidado las enfermas mentes que están balbuciendo como bestias ahí afuera, dictaremos otra sentencia, pero esta vez favorablemente, como, por ejemplo, un ostracismo —dijo el más veterano del consejo.

			—Se olvida del tema el que no lo conoce, pero el que ha vivido una experiencia negativa se torna cruel y no olvidará —dijo el príncipe, refiriéndose al mercader.

			—Ya le convenceremos, también —dijo el anciano veterano.

			El consejo salió de la sala, dejando al acongojado padre de la muchacha sobre un sillón. Triste y sombrío, no podía decir nada, pues el habla se le había trabado.

			Los hombres del consejo llamaron a los guardias que habían traído con ellos y sacaron a rastras a la muchacha, separándola bruscamente de la madre. Esta quedó sujeta e inmovilizada por uno de ellos. Los demás llevaban escoltada a la pobre joven pero, ante la multitud airada, huyeron asustados, dejándola sola e indefensa, sobre todo cuando empezaron a caer las primeras piedras. Morir lapidado era un castigo cruel y despiadado en aquellos tiempos.

			La niña, Aguedita, al ver que iban a matar a su hermana, se interpuso en medio de ella y sus asesinos, y Jorge, al verla, hizo lo mismo. Aun así, la malvada gente, ciega por la ira y la sed de sangre, comenzó a arrojar piedras.

			Un soldado bárbaro, que acertó a pasar por allí, al ver el dramático panorama, espoleó raudo a su caballo y sacó a los dos niños de aquel mortífero trayecto. Los acongojados críos le miraron como suplicando auxilio, pero el soldado les dijo:

			—Lo siento, pequeños, no puedo hacer nada más, no podría con todos. En mi país esto es una bárbara y salvaje crueldad y estos civilizados nos dicen a nosotros que somos bárbaros.

			La exasperada muchedumbre apedreó a la princesa hasta casi matarla, pues la madre lo impidió, ayudada por la guardia de palacio, que daba palos a diestro y siniestro junto al bárbaro, que se unió a ellos. Se abrieron paso y, a empujones, la mujer, gritando histérica, llegó hasta su hija. Abrazándola con cariño apoyó la cabeza en su regazo como cuando era pequeña. La muchacha, agonizando, le dijo:

			—Mamá, siempre he querido reunirme con mi amado, lo deseaba con toda mi alma y hasta hace poco supe que su presencia siempre ha estado en mí. Hizo que su germen diera fruto, transmitió su ser en mi ser, seguía haciéndome feliz, ya que ahora iba a tener un bebé de él.

			La madre quedó sorprendida, pero al momento prorrumpió en sollozos. La joven continuó diciendo:

			—Ahora él, mi niño, y yo, viviremos juntos por siempre. Dicho esto, murió, con la sonrisa hacia el cielo.

			La madre se lo contó a su marido y este se retiró a sus aposentos en silencio. Si lloró nadie lo supo, pero la alfombra persa que recientemente le habían regalado apareció húmeda por la mañana.

			El malvado mercader se hallaba en un oscuro callejón, dando espléndidas propinas a varios guardias traidores como falsos escoltas de la princesa y a varios hipócritas que, mezclados entre la multitud, incitaron a la gente, sacándola de sus casillas para que apedreara a la pobre muchacha.

			Pasó un tiempo y el mercader iba escalando cada vez más posiciones en el consejo. En cambio, el padre de la princesa, a raíz de lo sucedido, bajaba de posición, desacreditado. Al final tendría que ceder su puesto en el consejo a aquel canalla. Este, a requerimiento suyo, reunió al consejo para que dictaran una sentencia a su favor por todo lo que había pasado. El consejo acordó que, «ya que no pudo desflorar a la mujer y al ser engañado vilmente por ella, posiblemente a causa de su posición y dinero, para paliar este ultraje y el daño sufrido, tenía permiso del consejo para casarse con la hermana menor dentro de diez años, desvirgarla y tener hijos con ella, si así lo deseaba, para de esta forma certificar que el acto quede consumado».

			El villano aceptó, riéndose por dentro, pues también había preparado todo aquello, comprando o chantajeando a algunos consejeros.

			La pobre madre, al ver lo que le pasó a su hija rubia y lo que le iba a suceder a la menor, la morena, murió de pena.

			El padre estaba consternado, roto y triste. Ahora solo le quedaba una cosa, su única hija, a la que perdería y vería cómo su vida se iría destrozando poco a poco. No iba a permitir aquello, pensó, tenía que salvarla a toda costa, así que decidió que, cuando estuviera en edad casadera, ingresase en un templo romano como vestal, eso si antes no conseguía escapar con ella a otra ciudad. Pero el canalla del mercader y el consejo no se lo iban a poner fácil, pues vigilaban todos sus movimientos, por lo que irremediablemente se casaría con aquel villano.

			Pero, seguramente el inesperado destino volvería a hacer de las suyas, y aquel triste suceso parecían querer los hados que volviera a repetirse.

			Jorge esperaba al lado de los muros a que las puertas se abrieran para que la acostumbrada figura que siempre se le aparecía recogiese las flores que le regalaba. Hacía bastantes días que, ante el desagradable suceso, las puertas no se abrían para alegría y jolgorio de los niños y estos, inquietos e impacientes como todos los de su edad, no volvieron más, yéndose a jugar a otros lugares. Sin embargo, solo uno de los chavales se había quedado, pues la ilusión y la esperanza era lo único que tenía y sería lo último que perdería. En cambio, la paciencia tiene un límite y, después de pasar varias tardes solo, a la intemperie, con un frío glacial que helaba los huesos y nevando, volvió acongojado a su casa. En ese momento escuchó los goznes de la pesada puerta del soberbio palacio chirriar como una vieja bruja. El jovencito se giró, contento con aquel desagradable sonido, y se acercó raudo al umbral, pero su alegría se convirtió en desilusión, pues en vez de la cara sonriente de la niña apareció la cara sombría del padre, que le dijo:

			—Tienes buenos sentimientos, como los de mi hija. Vuestros corazones deberían estar unidos por siempre y ser uno solo. Dime, jovencito, ¿me darías ahora tu palabra de protegerla cuando seas mayor?

			—Le doy mi palabra, señor —Le dijo sollozando el niño.

			—Entonces, podré morir en paz. Vete y vuelve cuando seas un hombre de verdad —dijo el padre de la muchacha, sonriéndole y cerrando, al mismo tiempo, la puerta de palacio.

			Jorge, estuvo triste bastante tiempo, pero al llegar la primavera recobró la alegría e inspiró con nuevos bríos su imposible amor. Fue resuelto hacia su abuelo, que era alquimista y curandero, además de herrero, y le pidió la semilla de Borisis. El abuelo le dijo que no podía, que tenía muy pocas y que no podía derrocharlas en las tonterías de un niño. Sin embargo, al ver a su nieto lo triste que se iba, comprendió lo que le sucedía y le preguntó socarronamente si se metería en el interior de la flor que escalaba muros para arrojarse a los pétalos de otra más bella flor.

			—Más o menos —contestó, ruborizado, el muchacho. El abuelo, divertido, le dio la semilla.

			Jorge la plantó junto al muro, pero no vería salir ni siquiera el tallo. Subió al carromato que le trajo por última vez y, mirando cómo se alejaba del palacio, no pudo contener las lágrimas, que de mucho hubieran servido para hacer crecer la semilla de Borisis, aunque, sin el saberlo, crecería tanto como sus corazones deseaban verse.

			Enfrente del lugar en que acontecía esto, en la ventana de otro suntuoso palacio, que parecía abandonado por la dejadez de su cuidado, se asomaba una pequeña sombra que apenas se dejaba ver. Era Rosa Claudia que, escondida continuamente en una esquina de la ventana, había estado siguiendo el proceder del pequeño Jorge durante todo el tiempo.
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